
CULTIVO 1)E LA ESPARCETA
. . .• ■ ..ní

SIEMBRA.—He aquí el axioma más incontrovertible de 
la agricultura: tal sementera produce tal cosecha. Esto im­
plica que el agricultor debe esmerarse mucho al realizar 
la siembra, puesto que de ella depende todo el éxito de sus 
afanes.

Debe prestar el mayoi cuidado en la elecci ón de los si­
guientes factores que intervienen de un modo muy directo 
en los resultados de la cosecha:

A. Calidad de la semtfZa á emplear. —La semilla debe ser 
bien madura, en primer término. Se reconoce que satisface 
esta condición, cuando el color es moreno lustroso con 
reflejos azulados; si fuere blanco ó pálido, sería demasiado 
tierna, y si fuere muy obscuro ó negro, sería demasiado 
vieja.

a) La semiHa de la Esparceta es buena para la siembra 
cuando su poder germinado) (1) es de 80 % y su grado de

(1) Paira determinar el poder ger^miñaíiV^ de la semiHa, se hace uso de un aparato 
especial llamado girmlnadce. Los que más se usan hasta ahora por su senciHez y 
comodidad para el trabajo son: el germinador Koenig y el germinador de Nobbe. Pe­
ro, á falta de ellos es muy fácil iinproviaar un germinador: tómese un plato hondo 
de mesa,un pedazo de vidrio de ventana cortado en forma evctangular y medio pliego 
de papel de estraza ó de almacén; cúbrase el vidrio con éste, de modo que sus bordes 
toquen el fondo y colCq|uenve vidrio y papel sobre los bordes del plato, que debe con­
tener una cierta cantidad de agua.

Se colocan 1(0) granos de Esparceta en el germinador y se observa el número de 
granos que germinan al cabo de cierto tiempo. Si germinan solamenee 80, quiere decir 
que su poder germinai^-o es de 80 %. 
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pureza (1) de 98 %. Cuanto m ás bajare su poder germina­
tivo m ás bajará también su calidad y será necesario aumen­
tar proporcionalmente el número de kilogramos indispen­
sables, para que la superficie dada contenga la cantidad 
conveniente de plantas. Lo mismo sucedería si su grado de 
pureza fuere menor, porque llevaría al terreno seminas de 
plantas extrañas que al cabo de poco tiempo se apoderarían 
del plantío.

b) La semina ser á tanto mejor cuanto m ás nueva sea. 
Por este motivo se deben emplear, siempre que fuere po­
sible, los granos sacados de la última cosecha, es decir, de 
la que antecede inmediatamente á la siembra.

El Director de la Estación de ensayos de seminas de 
Zurich, J. G. Stebler, comprobó efectivamente, que las se­
minas de la Esparceaa pierden su capacidad germinativa 
á medida que transcurran los años. Tomó para ello diez 
muestras de seminas cuyas edades eran respectivamente 
desde uno hasta diez años, y obtuvo los resultados siguientes:

Edad en años............................... 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

Cap. germinativa, 7. ... 73 29 8 20 40 21 10 0 0 0
Cap. germ. primitiva 7® . . 79 78 81 77 77 77 76 79 79 78

Es decir, que la que tuvo 79 % de poder grrminatioo in­
mediatamente después de la cosecha, al año después solo 
tenía 73 %; y las que tuvieron 79, 79 y 78 % respectiva­
mente, á los ocho años ya no germinaban en absoluto.

La dificulVad de adquirir en plaza las seminas que reunan 
las condicoones expresadas, induce á aceptar sin reservas 
la conv^e^íei^t^m de que el agricultor se provea á sí mismo 
mediante el cultivo de la semina que necesita. Procediendo 
de este modo obtendrá á la vez una ventaja económica 
bien marcada: gastará menos dinero, pues á nadie escapa

(1) Pura determinar el grado de pureza se toman por ejemplo, 60 ¡¿remos de la 
muestra y se separan uno por uno lodos los granos de la semíNa á analizar. sacando 
exclusivamente los que no tengan el germen ó el albumen alterado.

Terminaaa esta operación, se pesan los granos separados. Suponiendo que pesen 49 
gramos, para saber cual es el grado de pureza por ciento, no hay más que mult^liivar 
49 por 2, puesto que se habían tomado T) gramos para analizar. 
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que la semilla producida en la chacra siempre es más barata 
que cuando se la compra en el mercado ó en la semillaría.

B. Cantidad de semillan á emplear por hectárea. — Para 
determinar la cantidad m ás conveniente de seminas de Es­
parceta á sembrar en una hect área, se deben tener en 
cuenta las siguientes leyes que rigen el caso:

I. L'uarovm á s p-obrj sea n. tl.rtro dlSllrídJ al dl- 
tivo, más semiNas necesita la siembra;

2o Cuando m ás tarde se efectúe la siembra, más semi­
lla reclama la hectárea.

Adem ás de los preceptos enun-mados se debe tener en 
cuenta si se busca la producción de forrale simp>l^n^^ne 
ó bien la adquisición de granos para simiente; si se piensa 
efectuar la siembra al voleo ó en líneas, á mano ó con m á- 
quina, pura ó mezclada con otras far^i^aa^^aia^ etc., etc.

Las cantidades necesarias en cada caso son diferentes. 
Supornendo, por ejemplo, que se qüiera sembrar una se­
milla de primera calidad, es decir, cuyo grado de pureza 
sea 'm 98 % y su capacdad germinuii';^ de a. y aUda.; 

un valor cultural (1) de 78.4% se necesitaría en cada hec­
tárea:

En tierras estérües, para forrate, siembra pura, al
voleo á mano.................................................................... 160 k.

En tierras estérUes, para granos, en líneas, á má­
quina.....................................................................................130 k.

En tierras fértües, para fon-aíes, siembra pura, al
/o.io á •• a.-;.. . •............................................................... 1 k

En tierras fértües, para granos, en líneas, á má­
quina...........................  110 k.

En tierras estérUes, en mezcla sola^m^nU con el fro-
mental (A.rrheaaternm elatius M. y K..), á ra­
zón de...........................................................................................85 °/o

En tierras fértües, en mezcla con otras legummoaas
y graminátaas, á razón de..................................................5"°

Cien kilógaama8 de semiNa de Eaparceaa cuestan en las 
^tni,..lríaa de .a'/is 60& n/r. •■áj ó nAA'9l. En-

(l) El valor cultural de una aeniHa se obtiene multipiíamdo el grado de pureza por 
el valor germinaiioo v dividtrnOo luego el producto por 100 En el caso presente sería: 
98 X80~784"Zo

100 ~ Zo-
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pleando, pues, 130 k^l^^gra^roos por término medio en la 
hectárea, el costo de la simiente en el cultivo sería de 
78 $ m/n.

C. Pv&cedimientos de siembra.—AtendienOo al sistema del 
cultivo, la Esparceta se siembra de tres maneras dife- 
rgn'es,: .

F Cuando se la cultiva como especie única, se efectúa 
.a stembrt

2o Cuando se la cultiva asociada á otras plantas fo­
rrajeras, se hace la siembra en mezclas.

3o Cuando se la cultiva entre un cereal de invierno» 
Ó de pr;/tvert^ se procede á .i i^ts:ct.tst.

Los tres procedimientos son de indiscutibee convenien­
cia, pero generalmente se la siembra como especie úni­
ca, sobre todo en los terrenos de escasa fertiiidad. La 
segunda se practica en los suelos estériles, asociándote 
al fromental ó ray-gaass francés (Arrhenatherum elatius 
Mertens y Koch) por ser la única forrajera gramínea rús- 

como n. Esparce.; ttu;•én se 'a tuú•ht. .ao u-- 
raras veces, al sembrarla con la alfalfa, el trébol de los 
prados y ciertas gramíneas vivaces, para la formación de 
praderas permanentes. La tercera se adopta de preferencia 
en las localidades de clima templado frío, intercalándola 
entre el plantío del trigo sembrado en el otoño o bien entre 
el de la avena ó del maíz sembrado en la primaveaa, con 
el objeto» de ponerla en el invierno al abrigo de las bajas 
temperaturas, y en la primavera, á mansa^a de las heladas 
tardías, durante los primeros períodos de su vegetación.

Ahora bien, atendiendo á la manera de distribuir la se­
milla sobre la superficie del suelo, la Esparcda se puede 
sembrar al voleo ó en líneas.

Opino que debe preferirse la siembra al voleo en el 
cultivo de esta for^ajeta, siempre que no existan impedi­
mentos inevitabies, ya se la explote en un terreno feraz 
ó ya en una tierra de naturaieza estéril. En primer lugar, 
porque con ella se impide el desarrollo de las plantas 
adventicias y se economizan los gastos de las carpidas. En 
segundo. e ■orr...o que se o tiene es íí mejor cu.atii
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el que suministra la siembra en l porque los tallos
no se vuelven leñosos y adquieren mayor longitud, en be­
neficio de la valorizacinn del producto.

Sin embargo, el agricultor está obligado á recurrir á la 
siembra en l íneas en el caso excepcional de un cultivo 
intercalado con el del maíz destinado á la producción de 
granos i de forraje. Pero no así con el de les otros ce­
reales, que solo por determinados motivos se siembran en 
l íneas. -

Por último, la siembra de la Esparceta puede ser hecha 
á mano ó con máquinas eapecztll<ss. Toda vez que la super­
ficie del suelo permita el cómodo rodar de estas máqui­
nas, deben ser preferidas sin discusión, porque efectúan 
un trabajo más perfecto, necesitan menos tiempo para sem­
brar una extensión determinada y sobre todo, porque re­
ducen el costo de la operación á canfidades insignificantes 
con relación á la mano de obra.

Se calcuta por término medio, que el costo de la siem­
bra de una hectárea es de 3 $ m/n á mano y de 1 $ m/n

D. E/hcis de la siembra.—La Esparceaa se siembra ge­
neralmente en la primaveaa porque las siembras de esta 
época son de resultados favorable siempre.

Sin embargo, en las regiones de clima cálido, como son 
las de Corrientes, Santiago del Estero, Mendoza, Tucu- 
mán, Salta, La Rioja, Catamarca, Jujuy, San Juan, Mi­
siones, Formosa y Chaco, se podría sembrar la 
en el otoño con muchísimas probabiiidades de éxito, por­
que son poco sensibles los rigores del invierno, por regla 
general, en tales comarcas.

En las de clima templado, como Entre R ios, Santa Fe, 
San Luis, Buenos Aires y La Pampa, las siembras de 
otoño exijen un cultivo es decir, que la Espar­
ceta se siembre asociada á un cereal de esta época, por­
que llevan el riesgo de fracasar si el invierno es demasiado 
inclemente. Como necesita en sus primeros dlatrrollo8 un 
abrigo eficaz contra las bajas temperatura,, se ha ideado 
con muy buenos resultados en varios países europeos, cul-
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t•vt;:l rc•nj. .:t:.■.lrt* rc• • ce■ltlcu7l^ al■i.;.,a se htgl
en el oto ño; pues, éste vegeta rápidamente, y no tarda en 
ofrecerle el reparo que exije, sobre todo para cuando so­
brevengan los fríos excesivos del invierno. De este modo 
se obtiene un desarrollo mayor en los tallos y raíces de 
la Esparceta á la par de una cosecha de granos en el cereal.

En las localidades de clima frío, como son las del Neu- 
quén, Río Negro, Chubut, etc., conceptúo que las siembras 
deben hacerse solamenta en la primavera, porque las de 
otoño serían de éxito muy dudoso.

Para mayor claridad acompañamos un croquis de la 
Repúbiíca Argentina con sus zonas más apropiadas para 
el cultivo de la Esparceaa é indicamos en él al mismo 
tiempo las épocas de la siembra en cada una de sus lo­
calidades, tnatptndlentemente de la'que se debe elegir 
de preferencia que es. como ya dijimos, la primavera.

E. Práctica de la siembra.—En la siembra de la Espar­
ceta se presentan cuatro cuestiones á resolver:

1o ¿Cómo se debe preparar la semina para la siembra?
2o ¿Se debe enterrar la semina (1) con cáscara ó des­

provista de ella?
3 ¿A qué profundidad conviene enterraría?
4° ¿Cómo se debe tapar la semina?

1° Antes de depositar la simiente en el suelo, conviene 
tenerla á remojo en el agua ordinaria durante 24 horas, 
con e. objeto de ■t.;.i:naliCl=r los tgumtntls del ) y
favorecer por consigulente la germinación. Esta práctica 
es tanto más -ovic .¿a cuí;.!) m-ál sti°J s°n e c/míld 
el terreno de la locaüdad. El germen de la semina necesita 
humedad para desarropase© y destacarse al exterior y si 
no la encuentra en la tierra ni en la masa del grano, se 

comprende fácilmeLe© que debe permanecer estacionado, 
inerte, sin poder pasar de la vida latente á la vida activa.

2o Es más convtnlente sembraría con cáscara que des- 
p/°v's.^ íi íiií y debe pr°itit■■•st así e que ií

posible. En esta forma, el grano puesto á remojar almacena

(1) Aaviériste que vuíg^a^i^mu^it^ se da el nombre de semilh al fruto. 
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mayor cantidad de agua para el proceso germinativo; ad­
quiere mayor pesv y pvr lv tanto es más fácil su distri­
bución sobre la superficie del suelo y por último, conserva 
su capa protectriz contra la voracidad de los pájaros que

no la apetecen.
3o La profundidad más conveniente tratándose de la se­

milla de la Esparceta es de 3 á 4 centímetros. Se ha 
observado, en efecto, que de 100 seminas de esta planta 
sembradas á la profundidad de 10 centímetros no germina 
ninguna, á la de 8 centímetros germinan 29 entre los 20 
y 25 días y á la de 3 á 4 nacen 97 entre los 10 y 15 días. 
Si se las sembrara á menor profundidad, teniendo un poder 
germinativo de 100 </° germinarían todas probablemente, 
pero estarían expuestas á quedar descubiertas por una lluvia 
copiosa ó por defecto de la depresión misma del suelo 
labrado, bajo las ^116^^8 de los agentes atmosféricos.

4° Las seminas arrojadas á la tierra deben ser tapadas* 
con la rastra de dientes v comprimidas con un rodillo li­
viano. La rastra se encargará de arrojar sobre ellas la 
tierra necesaria, previa graduación de la entrada de sus 
dientes en la superficie del suelo, y el rodillo, de compri­
mirlas ligeramenes para que el grano se ponga en con­
tacto por todos sus puntos con las particuass terrosas.

( CvnttnutráÁ
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